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Resumen 

Con las tasas de homicidio más altas del mundo, América Latina y el Caribe (ALC) enfren-

tan desde hace décadas una crisis de inseguridad sin precedentes. Aunque todos los países 

de la región cuentan con normativas que regulan la posesión y el uso civil de armas, estas 

siguen siendo fácilmente accesibles para actores criminales. El tráfico y la circulación de 

armas alimentan dinámicas de violencia especialmente letales, agravadas por la debilidad 

institucional y la presencia del crimen organizado. Este artículo ofrece un panorama integral 

sobre el papel de las armas de fuego en la violencia en ALC. Para ello, se examinan los 

niveles de violencia en la región, el impacto de la proliferación de armas en sus diversas 

formas y su interacción con otros factores de riesgo. Posteriormente, se analiza el vínculo 

entre el tráfico de armas, el narcotráfico y el crimen organizado, así como las políticas de 

control implementadas por los Estados y sus limitaciones. El artículo culmina con recomen-

daciones y conclusiones. 

 

1. Introducción 

Tras recibir múltiples amenazas, un can-

didato presidencial en Ecuador es asesi-

nado a la salida de un acto de campaña 

(Turkewitz y León Cabrera, 2023). En 

Perú, un cantante de cumbia muere a tiros 

tras un concierto por no pagar la extorsión 

exigida por una pandilla local (Gómez 

Vega, 2025). En Argentina, una joven es 

alcanzada por una bala perdida durante la 

cena de Navidad con su familia (Illbele, 

2025). Estas tragedias, aunque individua-

les, se repiten más de cien mil veces al 

año en América Latina y el Caribe (ALC) 

y tienen un denominador común: el papel 

 
 Coordinador de Estrategias de Seguridad Inte-

grales y Preventivas, Ministerio del Interior 

(Uruguay). Docente, Universidad Católica del 

Uruguay. 

central que desempeñan las armas de fue-

go1 en la violencia que atraviesa la región. 

 

La mayoría de los países de ALC enfren-

tan graves crisis de seguridad. En 2022, la 

tasa de homicidios en las Américas —

incluidos Estados Unidos y Canadá— se 

situó en 14,9 homicidios por cada 

100.000 habitantes. Aunque este dato 

representa una mejora modesta frente a 

años anteriores, sigue siendo muy supe-

rior al promedio mundial de 5,8 

(UNODC, 2024). En este contexto, las 

armas de fuego no solo son el principal 

instrumento para cometer asesinatos, sino 

que su uso en actos violentos es más fre-

 
1 En el marco de este artículo, utilizo el término 

“armas de fuego” como sinónimo de “armas 

pequeñas”. Es decir, aquellas armas cortas o 

largas que pueden ser transportadas y operadas 

por una sola persona. 
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cuente que en cualquier otra región del 

mundo. Su circulación y tráfico han trans-

formado en las últimas décadas la natura-

leza misma de la violencia, impulsando 

formas más diversas y letales que desa-

fían la soberanía estatal (Sanjurjo, 2020a). 

 

Este artículo ofrece un panorama integral 

sobre la incidencia de las armas de fuego 

en la violencia de ALC. En las próximas 

secciones se analizan los niveles de vio-

lencia armada en la región, el impacto de 

la proliferación de armas en sus distintas 

formas, y su interacción con otros facto-

res de riesgo. Luego, se abordan las polí-

ticas de control implementadas por los 

Estados y sus limitaciones, así como el rol 

del tráfico de armas y su conexión con el 

narcotráfico y el crimen organizado. El 

artículo culmina con conclusiones y refe-

rencias bibliográficas. 

 

2. Violencia armada 

A diferencia de lo que se suele creer, la 

enorme mayoría de las muertes violentas 

no suceden en contextos de guerra. En ese 

sentido, América Latina y el Caribe 

(ALC) son los mayores exponentes de 

este fenómeno. Según las estadísticas más 

recientes de la Oficina de Naciones Uni-

das contra las Drogas y el Delito 

(UNODC, 2024), en ALC suceden alre-

dedor de 125.000 homicidios intenciona-

les por año, unos 345 por día. Con alrede-

dor del 8% de la población mundial, pero 

alrededor del 29% de los homicidios, en 

las últimas décadas ALC ha tenido con-

sistentemente la tasa más alta de homici-

dios por habitante de cualquier región del 

mundo.  

 

Actualmente, los homicidios se han tor-

nado una preocupación latente y compar-

tida de toda la región, si bien con distinta 

intensidad (Dammert et al., 2024). En los 

últimos años, los casos más severos son 

los de Brasil, Colombia, Ecuador, Hondu-

ras, México y Venezuela. Juntos, estos 

países generan uno de cada cuatro homi-

cidios a nivel mundial. Sin embargo, paí-

ses tradicionalmente seguros también han 

visto un aumento significativo de sus 

tasas en los últimos años. Entre 2002 y 

2022, por ejemplo, las tasas de homicidio 

por cada 100.000 habitantes de Chile, 

Costa Rica, Uruguay y el propio Ecuador 

aumentaron 112%, 105%, 60%, y 89%, 

respectivamente (UNODC, 2024). 

 

Entre los factores que contribuyen a las 

tasas desproporcionadamente altas de 

violencia letal en ALC, hay dos que están 

asociados y sobresalen en la comparación 

internacional: el uso de armas de fuego y 

la incidencia del crimen organizado. 

 

Por un lado, las armas de fuego amplifi-

can la velocidad y la magnitud de la vio-

lencia y suponen una particularidad de la 

epidemia de homicidios en la región. 

Mientras que con ellas se comete alrede-

dor del 50% de los homicidios a nivel 

mundial, este porcentaje sería bastante 

menor si se excluyera a ALC, donde su 

impacto es particularmente pronunciado. 

En Brasil, Colombia, México o Venezue-

la, por ejemplo, los homicidios cometidos 

con armas de fuego suponen más del 

80%, y a ello hay que sumarle que por 

cada homicidio cometido se producen 

decenas o cientos de ataques no mortales 

con armas de fuego (Alvazzi del Frate, 

2012; Small Arms Survey, 2023). 

 

Por otro lado, ALC es actualmente la 

región del mundo con el mayor porcentaje 
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de homicidios asociados al crimen orga-

nizado (UNODC, 2023), el cual en las 

últimas décadas ha pasado a convertirse 

en una amenaza existencial para su go-

bernabilidad e institucionalidad, así como 

también para un porcentaje mayúsculo de 

sus habitantes. Los sistemas de gobernan-

za criminal, los intentos por ganar o man-

tener cuotas de mercados ilegales, los 

enfrentamientos entre grupos criminales y 

con las fuerzas públicas, todos generan 

niveles de violencia que superan y soca-

van las capacidades de respuesta estatal y 

que en algunos casos igualan o superan 

aquellos de países en guerra (Bergman, 

2018; Lessing, 2018). 

 

3. Proliferación y violencia 

Las armas de fuego son significativamen-

te más letales que las armas blancas o la 

fuerza física, por lo que su proliferación 

es un factor central en la violencia homi-

cida. Además, su uso en delitos no letales 

ha aumentado en las últimas décadas, 

impulsado por la inseguridad y la descon-

fianza en las autoridades, lo que a su vez 

ha incentivado su adquisición como me-

dio de defensa personal. Esto genera un 

círculo vicioso donde la delincuencia y el 

deseo de protección se refuerzan, aumen-

tando la demanda de armas de fuego en 

una región que ya poseía arsenales impor-

tantes de las guerras civiles y dictaduras 

del siglo XX (Sanjurjo, 2017, 2019). 

 

Las últimas estimaciones disponibles 

sugieren que hay unos 71 millones de 

armas pequeñas en ALC. Estas son armas 

largas y de puño que pueden ser transpor-

tadas por una sola persona. De ellas, el 

14% pertenece a fuerzas estatales y el 

86% a civiles (figura 01), con una media 

regional de 9,87 armas por cada 100 per-

sonas, aunque con variaciones importan-

tes entre países (Karp, 2018). 

 

FIGURA 1. La distribución de armas en América Latina (2017)  

(en millones; porcentaje) 
 

62; 86%

2,9; 4%

6,9; 10%

Arsenal civil

Fuerzas policiales

Fuerzas armadas

 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Karp (2018). 
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Más allá de otras consideraciones, las 

tasas de posesión también reflejan la cul-

tura armamentista de cada sociedad 

(Springwood, 2007). En la región, desta-

can países como Guyana, Paraguay, Uru-

guay y el sur de Brasil por sus tradiciones 

armadas, así como otros con acceso al 

poderoso mercado estadounidense, como 

México, Panamá o Puerto Rico. Cuba, 

con solo 2 armas por cada 100 habitantes, 

es el país menos armado, mientras que 

Uruguay lidera con 34,7. Sin embargo, 

ninguno sufre de niveles altos de violen-

cia, lo que indica que no hay una relación 

directa entre la cantidad de armas y los 

homicidios (figura 02). Tanto las socieda-

des armadas como las desarmadas pueden 

ser pacíficas o violentas. Esta no es tam-

poco una característica particular de la 

región. Por ejemplo, Estados Unidos tiene 

una tasa de posesión doce veces superior 

al promedio latinoamericano, y una tasa 

de homicidios con armas de fuego siete 

veces menor (Karp, 2018; UNODC, 

2024). 

 

FIGURA 2. Estimación de armas civiles (2017) y tasa de homicidios (2018) 
 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Karp (2018) y UNODC (2024). 

 

La influencia de la proliferación de armas 

sobre la inseguridad y la violencia es más 

compleja e impredecible de lo que suele 

sugerir la literatura. Mientras que en ALC 

no se han llevado a cabo estudios serios y 

robustos, a nivel internacional los esfuer-

zos científicos por encontrar evidencia de 

causalidad siguen estando fuertemente 

disputados (Cook y Ludwig, 2000; Lott, 

1998). En definitiva, las armas de fuego 

pueden ser un instrumento efectivo de 

defensa personal, como también un ins-

trumento letal para generar violencia, 

cometer delitos y enfrentar las políticas de 

seguridad (McDowall, 1995). 

 

En cualquier caso, la influencia de las 

armas de fuego en la violencia regional 

presenta particularidades que van más allá 

de una correlación. Las armas de fuego no 

suponen un problema en ALC debido a su 

mera cantidad, sino por la incidencia ex-

cepcional que tienen en el crimen y la 

violencia. Por eso, otra particularidad de 

la región es que en aquellos países que 

presentan tasas altas de homicidio, el por-
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centaje de esos homicidios cometidos con 

armas de fuego también es excepcional-

mente alto (Sanjurjo, 2016, 2020b) (figu-

ra 03). Este es el caso de países como 

Brasil, El Salvador, Honduras, Jamaica o 

Venezuela, entre otros. Como consecuen-

cia, en la mayoría de los países de la re-

gión, los picos o descensos en el número 

total de víctimas de homicidio se deben 

principalmente a cambios en el número de 

homicidios cometidos con armas de fue-

go, mientras que otros mecanismos 

desempeñan un papel más limitado a la 

hora de explicar las tendencias (UNODC, 

2023: 130). 

 

 

FIGURA 3. Tasas de homicidios (2021) y porcentaje de homicidios cometidos con armas 

de fuego (2021) 
 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de UNODC (2024). 

*Brasil (2020). 

 

En definitiva, estos fenómenos reflejan 

cómo la presencia de armas de fuego en 

contextos violentos tiende a agravar los 

conflictos y aumentar su letalidad. Así 

como en una pelea entre vecinos un arma 

puede hacer la diferencia entre una lesión 

y un homicidio, a nivel social ocurre algo 

similar: el fácil acceso a armas de fuego 

puede escalar la violencia y contribuir a 

niveles extremos de criminalidad. 

 

 

4. Las armas de fuego como factor de 

riesgo 

En general, la violencia armada en ALC 

se concentra en barrios carenciados de 

centros urbanos, y afecta principalmente a 

hombres jóvenes de contexto socioeco-

nómico bajo, quienes representan la ma-

yoría de las víctimas y victimarios 

(UNODC, 2023). Es un ejemplo de cómo 

la proliferación de armas de fuego genera 

efectos distintos según el contexto. Por 

eso, más allá del número de armas de 

fuego y su potencial letal, es clave consi-
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derar las condiciones sociales, institucio-

nales y territoriales que las rodean, para lo 

cual es útil la criminología del desarrollo 

y el análisis de la distribución de factores 

de riesgo (Tanner-Smith et al., 2019). 

 

Tradicionalmente, los elevados niveles de 

homicidio en ALC se han atribuido a fac-

tores estructurales de carácter social y 

económico, como la desigualdad, la po-

breza y la exclusión social, el desempleo, 

y los bajos ingresos (Oberwittler, 2019). 

Sin embargo, estudios más recientes su-

gieren que estos elementos podrían 

desempeñar un papel secundario frente a 

variables como la eficacia del gobierno y 

la corrupción, que, junto con los bajos 

niveles de escolaridad, presentan una 

correlación más significativa con la per-

sistencia de altos índices de homicidio en 

la región (Croci y Chainey, 2023). 

 

A estos se suman factores de riesgo con-

textuales o más inmediatos y desencade-

nantes, como pueden ser los fenómenos 

migratorios, los altos porcentajes de jóve-

nes que no estudian ni trabajan, la presen-

cia de crimen organizado y grupos arma-

dos no estatales, los enfrentamientos entre 

grupos criminales o conflictos grupales 

con dinámicas de represalia, el consumo 

problemático de alcohol y drogas, o el 

fácil acceso a armas de fuego, entre otros 

(PNUD, 2013; UNODC, 2023, cap. 4). 

 

Prácticamente todos los países de ALC 

presentan varios de estos factores, y mu-

chos de ellos los combinan en niveles 

críticos. En términos generales, los mayo-

res grados de violencia armada se concen-

tran en América Central y el Caribe, así 

como en aquellos países de América del 

Sur que no solo enfrentan todos los facto-

res de riesgo planteados, sino que además 

suponen rutas clave para varios mercados 

ilegales transnacionales. Es en esta com-

binación explosiva de factores de riesgo 

que el tráfico internacional de drogas, la 

guerra contra las drogas y el tráfico y 

proliferación de armas de fuego se entre-

lazan, fortaleciendo al crimen organizado 

y generando niveles de violencia extrema 

(UNODC y Flemish Peace Institute, 

2024).  

 

5. Tráfico 

Pese a los esfuerzos estatales, las armas 

de fuego siguen siendo abundantes y fá-

cilmente accesibles para actores crimina-

les en todo el hemisferio occidental. A 

menudo se olvida que las armas legales e 

ilegales son dos caras de la misma mone-

da (Marsh, 2002). Salvo en el caso de las 

artesanales, las armas de fuego que circu-

lan en el mercado negro o que son utiliza-

das en crímenes tuvieron un origen legal. 

Una vez fabricadas y vendidas legalmen-

te, pueden ser mal utilizadas, como tam-

bién revendidas, robadas, alquiladas o 

transferidas. Al ingresar al mercado ile-

gal, escapan al control estatal y pueden 

ser utilizadas para cometer delitos durante 

décadas. Así ocurre con la enorme mayo-

ría de las armas incautadas en ALC, que 

originalmente fueron producidas y vendi-

das por canales legales a compradores que 

la ley consideraba responsables. 

 

La industria armamentística de ALC 

combina fabricantes estatales y privados 

en un mercado fragmentado, con una 

combinación de empresas nacionales que 

abastecen a las fuerzas armadas y firmas 

internacionales que responden a una de-

manda regional más amplia. A ello se le 

suman otras fuentes, desde los arsenales 
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militares desprotegidos de las guerras 

civiles centroamericanas hasta las armas 

artesanales e impresas en 3D. El tráfico 

ilegal de armas en la región es igualmente 

diverso: incluye operaciones transconti-

nentales sofisticadas y desvíos ilícitos de 

arsenales militares, pero sobre todo for-

mas básicas de contrabando que requieren 

poca habilidad o planificación. Por ello, 

limitar eficazmente el acceso delictivo a 

las armas de fuego representa un desafío 

que supera la capacidad de control de 

cualquier Estado (Pérez Ricart et al. 

2021; UNODC 2020).  

El tráfico ilegal de armas en ALC tiene 

múltiples orígenes, pero es imposible 

comprenderlo sin reconocer el papel cen-

tral —y potencialmente decisivo— de la 

industria armamentista estadounidense, 

caracterizada por su poder y escasa regu-

lación. Cada año, entre 250.000 y 600.000 

armas cruzan la frontera sur de Estados 

Unidos en lo que se conoce como el “río 

de hierro”, un flujo constante que abaste-

ce a ciudadanos, delincuentes y organiza-

ciones criminales en toda América Latina, 

ya sea mediante contrabando directo o a 

través de desvíos de ventas legales (Her-

nández-Roy et al., 2024).  

 

Este tráfico es especialmente problemáti-

co porque dota a los grupos criminales de 

ALC de armamento que no podrían ad-

quirir de otro modo. Para enfrentarse a las 

fuerzas de seguridad del Estado, estas 

organizaciones requieren un poder de 

fuego muy superior al de la delincuencia 

común. A la par de la militarización de la 

seguridad interna por parte de muchos 

gobiernos, los grupos criminales fueron 

aumentando su poder de fuego con rifles 

de asalto y fusiles automáticos, explosi-

vos, rifles antimaterial, granadas y lanza-

cohetes. Como consecuencia de ello, el 

tráfico de armas en ALC ya no supone 

solo un riesgo para la seguridad pública, 

sino un eslabón esencial en la cadena 

logística que permite a los grupos crimi-

nales fortalecerse, defender sus intereses 

y desafiar la soberanía estatal. 

 

A nivel global, el tráfico de armas está 

cada vez más asociado al narcotráfico y 

ALC no es una excepción (UNODC y 

Flemish Peace Institute, 2024). Con nive-

les crecientes de producción de cocaína 

en América del Sur, los grupos criminales 

necesitan más personal y armamento para 

asegurar nuevas rutas hacia mercados 

internacionales. Esta convergencia facilita 

el intercambio directo de drogas por ar-

mas, alimenta redes de corrupción en 

instituciones públicas, y genera una cre-

ciente demanda de armas entre todos los 

actores involucrados: criminales, fuerzas 

de seguridad y ciudadanos que buscan 

protegerse. El resultado es una carrera 

armamentista en medio de un contexto de 

inseguridad persistente y violencia explo-

siva. 

 

6. Políticas de control de armas 

Aunque la posesión y el uso de armas de 

fuego han sido debatidos durante décadas 

en foros multilaterales, los Estados han 

evitado establecer controles internaciona-

les (Parker, 2011). Como resultado, la 

regulación del uso civil de armas recae 

exclusivamente en los gobiernos naciona-

les y subnacionales, quienes deben encon-

trar un equilibrio entre el uso legítimo y la 

prevención de daños sociales como el 

crimen, la violencia interpersonal y el 

suicidio. Para ello, aplican marcos legales 

que buscan restringir el acceso a armas 

por parte de usuarios de alto riesgo, inter-
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viniendo en todas las etapas de la cadena: 

fabricación, importación, exportación, 

venta y uso —legal e ilegal— de armas de 

fuego. 

 

Desde que Bolivia promulgó la primera 

ley de armas de su historia en 2013, todos 

los Estados de ALC regulan la posesión y 

el uso de armas de una forma u otra. Estas 

políticas varían de manera considerable, 

pero en comparación con aquellas de Es-

tados Unidos, los marcos regulatorios de 

ALC tienen diferencias comunes que son 

fáciles de discernir (Sanjurjo, 2020a, 

2021a). Para empezar, que se asientan 

sobre una premisa básica diferente: mien-

tras en Estados Unidos la posesión y el 

uso de armas de fuego son considerados 

un derecho constitucional básico de cada 

individuo, en ALC son más bien conside-

rados un privilegio. Esto significa que, en 

vez de reconocer un permiso automático 

cuya denegación requiere una razón de 

peso, a los ciudadanos no se les permite 

poseer y usar armas de fuego, a menos 

que haya una buena razón para autorizar-

lo. 

 

A partir de este denominador común, el 

análisis comparado demuestra que existe 

una gran heterogeneidad entre los países 

de ALC, pero la mayoría regula la pose-

sión y el uso de armas de fuego de formas 

relativamente restrictivas (Sanjurjo, 

2020a, 2021a). Para ello, los Estados re-

gulan toda fabricación, compra y venta, 

exigen licencias a los usuarios y restrin-

gen la posesión y uso de aquellas armas 

que exceden una cierta potencia de fuego. 

Cada arma debe ser autorizada y registra-

da, el porte suele estar restringido con 

permisos especiales, y hay sanciones se-

veras para quienes infringen las normati-

vas. Como resultado, los sistemas de li-

cencias en ALC tornan el acceso legal a 

las armas de fuego en un proceso largo, 

costoso y burocrático. Lejos de ser casual, 

el rigor de esas políticas responde a la 

crisis de seguridad pública que atraviesa 

la región y a la noción de que la prolifera-

ción de armas constituye un factor de 

riesgo relevante. 

 

Lamentablemente, la evaluación de las 

políticas de control de armas en ALC 

muestra una brecha de implementación 

evidente. Como surge de las primeras 

secciones de este artículo, existe un con-

traste notorio y manifiesto entre las res-

tricciones legales y el uso práctico que les 

dan muchos ciudadanos a las armas (San-

jurjo, 2017). Es decir, si bien los Estados 

de ALC suelen implementar políticas 

generalmente restrictivas, el uso irregular 

y nocivo de las armas de fuego para en-

frentar al Estado y cometer actos violen-

tos y delictivos es igualmente un proble-

ma de extrema gravedad que sufren todos 

los países de la región.  

 

Este contraste se debe, en primer lugar, a 

que el incumplimiento de las políticas de 

control de armas es particularmente difícil 

de sancionar (Jacobs, 2002), más aún 

cuando los Estados de ALC destacan por 

su extrema debilidad en los indicadores 

de capacidad más elementales (Cárdenas, 

2010). Las instituciones encargadas de la 

seguridad pública no son ajenas a esta 

condición (Frühling, 2012), por lo que los 

gobiernos de ALC se muestran incapaces 

de hacer cumplir los sistemas regulatorios 

de manera básica o satisfactoria, incluso 

en ciudades y centros urbanos. 
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Este no es solo el caso de los delincuentes 

profesionales o de quienes utilizan sus 

armas sin fines legítimos. Por el contrario, 

la mayoría de los tenedores de armas en 

ALC no se someten a las formalidades 

burocráticas previstas para obtener regis-

tros y licencias. El tráfico interno e inter-

nacional también es extendido (ver aba-

jo), en tanto que los compradores saben 

que pueden ahorrar tiempo y dinero con 

muy pocas probabilidades de ser descu-

biertos. En Brasil, por ejemplo, se estima 

que la proporción de armas legales e ile-

gales es de 40% y 60%, respectivamente 

(Dreyfus y de Sousa Nascimento, 2010: 

130). La ineficacia de las políticas de 

control de armas también alimenta el es-

cepticismo, lo que en algunos casos ha 

derivado en intentos por flexibilizar las 

regulaciones, como ha ocurrido en los 

últimos años en países como Argentina, 

Brasil, Ecuador y Paraguay (Sanjurjo, 

2021b, 2023). 

 

A la brecha de implementación se suma 

una deficiencia universal de las políticas 

de control de armas: la falta de evidencia 

científica sobre su impacto. Si bien parece 

haber consenso sobre cómo la prolifera-

ción y el acceso a las armas de fuego 

puede suponer un factor de riesgo decisi-

vo para la violencia armada en determi-

nados contextos, la evidencia científica 

sobre qué tipos de leyes y regulaciones de 

armas son efectivas para evitar lesiones y 

muertes es limitada y solo está disponible 

con relación a un número reducido de sus 

elementos (Smart et al., 2024). Si en las 

últimas décadas se ha vuelto tendencia la 

aplicación de políticas de seguridad basa-

das en evidencia (Sherman, 2012), las 

políticas de control de armas habitan un 

área de políticas públicas en la que toda-

vía se aprecia una importante falta de 

certezas (Cook et al., 2019; Zimring, 

2019).  

 

7. Recomendaciones 

A pesar de la mencionada falta de certe-

zas sobre el impacto de muchas políticas 

de control de armas (ver arriba), la evi-

dencia empírica disponible sugiere fir-

memente que aplicar ciertas regulaciones 

es mucho mejor que las políticas de lais-

sez-faire que prevalecen en varios estados 

de Estados Unidos. A su vez, existe cada 

vez más evidencia que apoya la imple-

mentación de ciertas políticas para reducir 

el tráfico de armas de fuego o las muertes, 

lesiones y delitos que estas causan (Cohen 

y Ludwig, 2003; Cook y Ludwig, 2009; 

Smart et al., 2024; UNODC y Flemish 

Peace Institute, 2024).  

 

Para los países de ALC destacan las si-

guientes recomendaciones: 

 

• Reforzar la cooperación regional y con 

los países de origen mediante proyectos 

conjuntos y regulaciones unificadas para 

combatir el tráfico ilegal. 

• Solicitar apoyo de organismos como 

UNODC e INTERPOL para fortalecer las 

capacidades de seguridad, armonizar 

marcos legales y mejorar la justicia penal 

frente al crimen transnacional. 

• Ratificar e implementar tratados inter-

nacionales sobre armas pequeñas, en par-

ticular el Tratado sobre el Comercio de 

Armas (2014). 

• Adoptar un enfoque integral, conjunto y 

preventivo frente al tráfico de armas y 

drogas, considerando su estrecha relación. 

• Crear instituciones civiles especializa-

das para abordar todos los aspectos del 

problema de las armas de fuego. 
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• Fortalecer la seguridad en fronteras y 

zonas marítimas frente al tráfico ilegal. 

• Prohibir la venta de armas y municiones 

en zonas fronterizas. 

• Utilizar plataformas digitales para regis-

trar inventarios de armas y municiones 

civiles, policiales y militares. 

• Financiar la producción de datos y evi-

dencia científica sobre el tráfico, uso y 

regulación de armas de fuego. 

• Establecer sistemas estrictos de licen-

cias para evitar que personas de alto ries-

go accedan legalmente a armas, y limitar 

la cantidad que puede adquirir cada indi-

viduo. 

• Aumentar las penas por delitos cometi-

dos con armas de fuego. 

• Implementar campañas permanentes de 

entrega voluntaria de armas y programas 

de concientización, accesibles y de bajo 

costo. 

• Realizar operativos policiales focaliza-

dos contra el porte ilegal de armas en 

zonas violentas, y ofrecer incentivos no 

monetarios a quienes brinden información 

útil. 

 

8. Conclusiones 

América Latina y el Caribe (ALC) regis-

tran las tasas de homicidio más altas del 

mundo, así como el mayor porcentaje de 

asesinatos cometidos con armas de fuego 

y de asesinatos vinculados al crimen or-

ganizado. La simple proliferación de ar-

mas no explica por sí sola estos niveles de 

violencia, porque la relación entre armas 

e inseguridad es más compleja y depen-

diente del contexto. La evidencia muestra 

que, en ALC, la violencia extrema está 

asociada no tanto a la cantidad de armas 

en circulación, sino a su uso despropor-

cionado en entornos marcados por otros 

factores de riesgo. En esta región, el tráfi-

co y la circulación de armas alimentan 

dinámicas especialmente letales, exacer-

badas por la debilidad institucional y la 

presencia del narcotráfico y el crimen 

organizado. 

 

En respuesta, todos los países de la región 

regulan la posesión y el uso civil de armas 

de fuego. Estas políticas varían de manera 

considerable, pero la mayoría lo hace de 

formas relativamente restrictivas, y se 

basan en la idea de que la posesión y el 

uso de armas de fuego son un privilegio 

que requiere justificación. En base a esta 

premisa, instauran sistemas de licencias 

que tornan el acceso a las armas de fuego 

en un proceso largo, costoso y burocráti-

co. 

 

Aun así, la brecha entre las leyes y su 

aplicación es significativa. Pese a los con-

troles, las armas siguen siendo abundantes 

y accesibles para actores criminales en 

toda la región. El tráfico ilegal tiene múl-

tiples fuentes, pero destaca el papel clave 

de la poderosa y poco regulada industria 

armamentista de Estados Unidos. Desde 

allí, fluyen armas que refuerzan el poder 

de fuego de las organizaciones criminales, 

muchas veces en conexión directa con el 

narcotráfico. Este armamento no solo 

permite a dichos grupos enfrentarse a las 

fuerzas de seguridad y generar niveles de 

violencia extremos, sino también desafiar 

la autoridad y soberanía del Estado. 
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